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Un blanco rayo de luna

lo alumbra en aquel momento
Que vaga su pensamiento
y dice estrilando: “¡ Ahijuna!
¡cómo que es verde la tuna
que me las van á pagar!...
¡Esto tiene que acabar,
“pues no se me cái la baba...”
“Dónde yo juegue á la taba”
ninguno juega al billar!!...
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Su traje criollo clavao;
un gran poncho azul marino,
una blusa color vino
y un chiripá remendao.
El calzoncillo cribao
que casi le toca al suelo,
chaleco de terciopelo
con vistas abrillantadas
en donde se ven bordadas
dos ostras hechas con pelo.

Como armas no lleva nada:
dos trabucos, un facón,
una lanza, un pistolón
y un cacho de hoja de espada
Por su terrible mirada
se deduce fácilmente.
que aquel gaucho es un valiente
con su sino atravesao
y que ha de estar destinao
á no ver el sol de frente.

Fija su vista en el rancho;
resonga como agua hirviendo

1 y se lo pasa gruñendo
ni más ni menos que un chancho
Entra á un sendero más ancho
en que la luna domina,
se baja al pie de una encina,
donde ata su parejero
y con paso de torero

,

se dirige á la cocina.

No encuentra á nadie. Los peo-
Ines

atorran tranquilamente
y se hallan seguramente,
roncando por los galpones.
Aguaita por los rincones,
por si alguno está escondido
y con paso decidido
se dirige á una ventana
pero un perro me lo encana
y suelta un fuerte ladrido.

El paisano se estremece
y como queriendo el truco ,

RA enarbola su trabuco
A y tose dos ó tres veces.

El perro, según parece,
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quiere presentar batalla
cuando el trabucati estalla
y un montón de clavos viejos
tiran el perro á lo lejos
con el cuerpo hecho una malla.

A ese ruido formidable
aparece en el costao
un negrazo viejo, armao
con un paraguas y un sable.
Su corpachón envidiable
se adelanta al compadrón,
quien echa mano al facón
dirigiéndose 4 la encina, á
que está al lao e la cocina
y monta su redomón.

Se arrolla el poncho en los bra-
|zos;

saca la daga afilada
y con guardia preparada
empieza 4 tirar ponchazos.
Salen ocho óÓ diez perrazos
negros como su patrón
y al sentir el pisotón
au á uno le pega el overo,
aquello es un entrevero
de poncho, perro y facón.

Y cuentan los- del partido
que al amanecer el día
ninguno reconocía
aquel sitio tan querido.
Pudo observarse al bandido

“desde lo alto de los cerros,
que, como quien corta berros,
degolló aquella perrada,
convirtiendo la morada
en cementerio de perros.

Segundo Pomar.
Nota: No se ha podido averiguar
que fué del negro viejo.
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A UNA PELUCA
Ché perro, largá ese hueso
me extraña, ché, peluquero
no manyás que sos fulero
sin comer... cio, cómo es eso?
y te has de quedar sin seso
por abriboca y chalao,
de un esqueleto embobao
que no vale un honorario.
Déjala, no seas otario
y buscá filo á otro lao.

y Calixto Alzada.
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